
Parece que desde siempre la guerra ha sido 
una parte integral de la condición humana, no 
hay como negar que a lo largo de la historia 
los pueblos se han esforzado por eliminarla, 
sin embargo, los resultados no han sido los 
más alentadores, en los últimos 3000 años 
apenas el 10% de ese tiempo se ha visto libre 
de conflictos bélicos. Aun reconociendo que 
no hay nada más inhumano que una guerra, 
nuestra región a lo largo de su historia, no ha 
estado exenta de este drama. En los días de 
hoy, las guerras en curso en varias partes del 
mundo y la posibilidad de futuros conflictos 
han desatado una carrera armamentista.

Y en América Latina, ¿habría una carrera 
armamentista?, quizá no sea exactamente ese 
el caso, sin embargo los cierto es que en los 
últimos años varios países de la región se han 
armado y el gasto militar principalmente en 
Sudamérica aumentó considerablemente, 
son diversos los motivos presentados para 
justificar esas inversiones, en común el 
pretexto para armarse: la renovación de 
material obsoleto o armas para una respuesta 
defensiva.

Vamos al los números, según el Instituto 
Internacional de Estudios Estratégicos (IISS, 
por su sigla en inglés) considerando América 
Latina y el Caribe, el gasto en armamentos se 
incrementó en los últimos años en un 91%. 
Conforme el informe Balance Militar 2009 
del IISS, los gastos pasaron de 24.700 
millones a 47.200 millones de dólares, 
valores que no dejan de llamar la atención en 
una región con tantas carencias.

Por otro lado, hay analistas que discrepan 
sobre lo que estos gastos realmente 
representan para nuestros países, para ellos y 
en comparación con otras regiones del 
mundo el gasto militar es relativamente bajo, 
y que muchos de ellos son casi siempre 
realmente para sustituir equipos obsoletos. 

Los conflictos fronterizos más visibles son 
los de Colombia y Venezuela, y de Perú y 
Chile. Colombia, incomodó a casi todos sus 
vecinos con el acuerdo firmado con Estados 
Unidos a través del cual, cede a ese país, 
espacio dentro de su territorio para que se 
instalen bases militares, son siete en total, el 
motivo presentado es que la presencia militar 

estadounidense es necesaria para poder 
contrarrestar el poderío del narcotráfico, 
(aunque se desconoce el alcance del acuerdo y 
pensando en la paz de la región, no es bueno, 
ni  mucho menos necesario que los 
estadounidenses se instalen en Colombia ni en 
ninguna otra parte de la región).

Venezuela por su lado, no ve así las bases en 
territorio vecino, al contrario, asegura que hay 
intenciones beligerantes y que es el pretexto 
para que Estados Unidos pueda invadirlos en 
cualquier momento y como consecuencia de 
el l o ha i nver t i do en armamentos 
principalmente de origen ruso el equivalente a 
4.400 millones de dólares, esto entre los años 
2005 y 2008. 

En el caso peruano uno de los argumentos es 
que aún el movimiento insurgente Sendero 
Luminoso (aunque para muchos ya esté 
extinto) representaría un peligro, pero su 
preocupación mayor es su vecino del sur a 

quien acusa de haber iniciado una carrera 
armamentista en la región y por ello también 
va a las compras, aunque según su presidente 
estas compras sólo serían para que su país 
alcance una moderna capacidad disuasiva 
(volvemos a los argumentos recurrentes).  

El caso que más llama la atención es el de 
Chile, ya que este país al amparo de una ley, 
por la que un porcentaje de la venta del cobre 
chileno se destina a las Fuerzas Armadas, se 
ubica en una situación de privilegio en 
relación a sus vecinos. Chile posee el 
armamento más sofisticado y moderno de 
América Latina a decir de varios expertos en el 
tema, como sabidamente no tiene litigios de 
f rontera con Bol i v i a ni  A rgent i na 
(actualmente ya no), es de suponer que su 
preocupación mayor sea realmente el Perú.

En valores absolutos es Brasil  el país 
sudamericano que más gasta en Defensa, el 
pasado año gastó el equivalente al 1.5% de su 
Producto Interno Bruto, es decir 23.000 
millones de dólares. Para el presidente Lula, el 
motivo es la necesidad de cuidar su territorio, 
esto porque según sus palabras, el petróleo ya 
fue motivo de muchas guerras y “nosotros no 
queremos ninguna guerra ni conflicto” dijo, se 
refería el presidente brasileño a los nuevos 
hallazgos petrolíferos en  su territorio. Es el 
mismo argumento para explicar el porqué de 
su adquisición de 36 aviones de combate 
franceses.

Otros países de la región pueden ser 
considerados moderados en sus gastos con 
armamentos, Argentina y Uruguay se 
mantienen en un nivel que los especialistas 
consideran normal, así como Bolivia que 
considera que tiene otras prioridades. Lo 
mejor, pensamos, sea quizá intentar aumentar 
la confianza entre los países, basada en el 
respeto a la soberanía, integridad e 
inviolabilidad territorial, así como la no 
ingerencia en los asuntos internos de cada uno 
de los vecinos.

Por último, reflexionar con las palabras del 
presidente de Costa Rica, Oscar Arias, quien 
ha sido firme en su crítica al armamentismo en 
la región y ha pedido al Consejo de Seguridad 
de la ONU un mayor control en la venta de 
armas.

A pesar del aumento del gasto militar en la región, los Estados Unidos gasta más de 10 
veces lo que todos los países juntos en América Latina gastan. Previstos para el próximo 
presupuesto, los siete que más gastan en la región (todas las cifras en millones de 
dálares americanos) : Brasil $24.000 dólares, Colombia $ 7.800 en México, $ 6.000, Chile 
5.200 dólares (2007 est), Perú , Venezuela $ 4.000  Argentina $ 2.600.$ 4.900 y 
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